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			La batalla de Waterloo

			Datos clave

			
					¿Cuándo? El 18 de junio de 1815

					¿Dónde? En Waterloo (Bélgica)

					¿Contexto? Las Guerras Napoleónicas (1803-1815)

					¿Beligerantes? El Imperio francés contra Reino Unido, el reino de Prusia, el reino de los Países Bajos y diferentes pequeños estados alemanes.

					¿Actores principales?	Gebhard Leberecht Blücher, mariscal prusiano (1742-1819)

	Napoléon I, emperador francés (1769-1821)

	Arthur Wellesley, duque de Wellington, comandante de las tropas británicas, neerlandesas y alemanas (1769-1852)




					¿Resultado? Victoria decisiva de la coalición 

					¿Víctimas?	Bando francés: alrededor de 26 000 muertos y heridos

	Bando de la coalición: alrededor de 24 000 muertos y heridos




			

			Introducción

			Napoleón I llega al poder en Francia en 1799 e intenta controlar, durante su reinado, todo el continente europeo, lo que incita a la creación de numerosas coaliciones que reúnen contra él las grandes potencias europeas de la época (Reino Unido, Prusia, Rusia y Austria).

			Vencido una primera vez en 1814, Napoleón I retoma el poder un año después y recluta un nuevo ejército. Con la esperanza de vencer a sus adversarios antes de que se alíen de nuevo contra él, entra en Bélgica el 15 de junio con el objetivo de vencer a los británicos, los neerlandeses y los prusianos. Una victoria francesa haría renacer el Imperio y sumiría de nuevo a Europa en la guerra; una derrota marcaría el final de la epopeya napoleónica y el retorno de la monarquía en Francia: así pues, el enfrentamiento es crucial.

			La batalla transcurre el 18 de junio en Mont-Saint-Jean, a algunos kilómetros al sur de Waterloo. A las 11:15 horas, Napoleón I se juega el todo por el todo y ataca. El ejército anglo-neerlandés, dirigido por Arthur Wellesley, consigue contener a los franceses y recibe, algunas horas más tarde, el refuerzo de las tropas prusianas dirigidas por Gebhard Leberecht Blücher. La coalición contrataca y los franceses, vencidos, se ven obligados a huir. 

			La victoria es decisiva: Napoleón I abdica por segunda vez el 22 de junio de 1815 y es desterrado a la isla Santa Elena (en el Atlántico Sur). 

		


		
			Contexto político y social

			Lejos de ser un acontecimiento aislado, la batalla de Waterloo es el punto final de una lucha entre la Francia revolucionaria y luego imperial y las otras potencias europeas, que se sienten amenazadas por las ambiciones expansionistas de Napoleón I. Para entender los orígenes de este conflicto, hay que remontarse a la Revolución francesa (1789).

			Las guerras de la Revolución francesa, preludio de las Guerras Napoleónicas

			En 1789 el pueblo francés se subleva para manifestar su malestar frente a los desequilibrios de la sociedad. La Revolución se radicaliza rápidamente y empuja a los soberanos europeos a reaccionar, puesto que temen que esta se extienda a sus posesiones. El movimiento sufre amenazas, pero esto no hace más que reforzarlo: tras duros combates, se proclama la República el 21 de septiembre de 1792 y el rey Luis XVI (1754-1793) es encarcelado, juzgado y finalmente ejecutado el 21 de enero de 1793. 

			En vez de cesar, el conflicto aumenta y se convierte en ideológico: el objetivo del nuevo régimen es extender la Revolución a los otros pueblos europeos para aportarles la libertad, mientras que los soberanos desean vencer a la República para evitar que las ideas revolucionarias amenacen a sus reinos. Por lo tanto, los diferentes estados se unen y crean coaliciones con las que Francia tendrá que medirse:

			
					la Primera Coalición, formada en 1793 incluye, en particular, Gran Bretaña, Austria, Prusia, las Provincias Unidas (Países Bajos), España y Rusia. Los combates duran hasta 1797 y terminan en victoria para Francia, que incluso logra conquistar los Países Bajos austriacos (Bélgica) y la orilla izquierda del Rin. La República también teje una alianza con España y extiende su influencia en el norte de Italia;

					la Segunda Coalición, formada en 1798, reúne principalmente a Gran Bretaña, Rusia y Austria. Mientras que la coalición primero parece capaz de ganar, se divide de nuevo y Francia vuelve a ganar el conflicto. En 1801 y 1802 se firman una serie de tratados entre los aliados y Francia, que oficializan la anexión de Bélgica y de la orilla izquierda del Rin y aumentan su influencia en Italia.

			

			
				
					¿Sabías que…?

					En ese momento, el mapa de Europa no es como el que conocemos hoy en día:

					
							Alemania no está unificada: está dividida en muchos pequeños estados, dominados por Austria por el sur y Prusia por el este. La unificación termina en 1871;

							Italia también está fragmentada. El país se unirá en 1870;

							Bélgica forma parte de Austria hasta la conquista francesa en 1794. Después de la derrota de Napoleón I, se une a las Provincias Unidas para formar el Reino de los Países Bajos. Pero la unión no dura y los belgas consiguen su independencia en 1830. Por esta razón, se habla de soldados neerlandeses para designar a los holandeses y los belgas.

					

				

			

			El imperio francés, de las victorias a los numerosos fracasos

			Con el golpe de Estado del 18 de brumario (nombre que sale del calendario revolucionario y que corresponde al 9 de noviembre de 1799), Napoleón Bonaparte toma el poder en Francia. Este episodio marca el final de la República y el inicio del Consulado, un régimen autoritario encabezado por el primer cónsul, que toma el nombre de Napoleón I. Este refuerza aún más su poder cuando se hace proclamar emperador el 18 de mayo de 1804. Aunque el aspecto ideológico del conflicto que enfrenta a Francia con las otras potencias europeas pierde gradualmente su importancia, la guerra continúa debido a las ambiciones expansionistas de Napoleón:

			
					la guerra de la Tercera Coalición (1805) enfrenta Francia al Reino Unido, a Rusia y a Austria. Mientras que los ingleses ganan una importante batalla naval en Trafalgar (21 de octubre), los rusos y los austriacos resultan abatidos severamente en el continente, especialmente en Austerlitz (2 de diciembre). Esta derrota es un golpe fatídico para los austriacos, que se retiran de la guerra. La alianza se disuelve en ese momento;

			

			
				
					¿Sabías que…?

					El 2 de diciembre de 1805, en Austerlitz (ahora Slavkov u Brna, en la República Checa), Napoleón I, al frente de 75 000 hombres, se enfrenta a 90 000 austro-rusos. Frente a fuerzas superiores en número, el emperador logra una de sus victorias más impresionantes: hay 5500 franceses muertos o heridos frente a 16 000 enemigos que quedan fuera de combate, 10 000 prisioneros y 185 piezas de artillería capturadas.

					Unas semanas antes, el 21 de octubre de 1805, frente al cabo de Trafalgar (España), la flota franco-española, formada por 33 barcos dirigidos por el vicealmirante Pierre Charles Silvestre de Villeneuve (1763-1806), se encuentra con la de los ingleses, formada por 27 barcos bajo el mando del vicealmirante Horatio Nelson (1758-1805). A pesar de la muerte de este último, el enfrentamiento termina con una victoria decisiva para Inglaterra.

					La batalla de Austerlitz y la de Trafalgar pueden ser vistas como la afirmación de la dominación de Francia e Inglaterra en sus terrenos predilectos: la tierra para la primera, el mar para la segunda.

				

			

			
					la guerra de la Cuarta Coalición (1806-1807) ve especialmente enfrentarse a franceses y prusianos. Estos últimos son abatidos con rapidez en septiembre de 1806 y, como los austriacos el año precedente, se ven forzados a abandonar la coalición. Los rusos son igualmente derrotados a principios de 1808 y el emperador Alejandro I (1777-1825) se ve obligado a aliarse con Napoleón I;

					la guerra de la Quinta Coalición comienza con la intervención británica en la Península Ibérica (1808) para apoyar una revuelta contra el ocupante francés. Aprovechando esta oportunidad, los austriacos reactivan la guerra contra Francia, pero son derrotados durante el verano de 1809. Después de estas victorias, el Imperio Francés alcanza su apogeo: se extiende sobre Francia, Bélgica, los Países Bajos, una parte de Alemania y de Italia. Por otra parte, Napoleón I controla España, los Estados renanos (Alemania) y Polonia, y es aliado de Prusia y Austria;

					la guerra de la Sexta Coalición empieza en 1812, cuando el emperador francés invade Rusia con el Gran Ejército (formado por aproximadamente 650 000 hombres). Moscú cae en manos de los franceses en septiembre, pero Alejandro I se niega a negociar. Los rusos prenden fuego a la capital, lo que obliga a Napoleón a retirarse con dificultades. Mientras tanto, Arthur Wellesley (futuro duque de Wellington) obliga a los franceses a abandonar España. Aprovechando la derrota francesa, Austria y Prusia se unen a la coalición. Juntos causan varias derrotas importantes a Napoleón I, que abdica en Fontainebleau el 6 de abril de 1814.

			

			Los Cien Días

			Tras su abdicación y la firma del Tratado de Fontainebleau (11 de abril de 1814), Napoleón I es desterrado a la isla de Elba (en la costa toscana, en Italia), que le es concedida en plena soberanía, mientras que en Francia se restaura la monarquía: Luis XVIII (1755-1824), hermano de Luis XVI, asciende al trono.

			Pero Napoleón I no está dispuesto a renunciar y regresa a Francia unos meses más tarde con el objetivo de recuperar el poder. El 1 de marzo de 1815, atraca en el sureste de Francia; esta fecha marca el inicio de los cien días que corresponden a la última etapa de su reinado. Así comienza su ascenso a París durante el cual cada tropa enviada para detenerlo se incorpora a su ejército. Finalmente, el 20 de marzo, entra en la capital, que Luis XVIII ha abandonado para refugiarse en el Reino de los Países Bajos.

			A su regreso, Napoleón I reorganiza el ejército francés con el fin de poder resistir una guerra que ve inevitable contra la coalición. Además de los hombres de la guarnición, logra reclutar un ejército de campaña de cerca de 210 000 soldados. Pero, ante él, se forma la Séptima Coalición, que tiene tropas muy superiores en número a las suyas. La alianza cuenta con:

			
					100 000 anglo-neerlandeses en el oeste de Bélgica, bajo el mando de Arthur Wellesley;

					150 000 prusianos en el este de Bélgica y Luxemburgo, comandados por Gebhard Leberecht Blücher;

					300 000 austriacos a lo largo del Rin y en Italia, bajo el mando de Carlos Felipe de Schwarzenberg (1771-1820);

					165 000 rusos que se desplazan a Francia, dirigidos por Mijaíl Barclay de Tolly (1761-1818).

			

			En lugar de esperar la invasión de este enorme ejército, Napoleón I decide tomar la iniciativa: quiere atacar en Bélgica. Su plan consiste en avanzar hacia Charleroi para ganar la vanguardia del ejército prusiano y luego volverse contra el ejército británico destinado más al noroeste. Por consiguiente, espera derrotar a sus dos enemigos por separado sin que tengan la oportunidad de reagruparse.

			El 15 de junio de 1815, Napoleón I entra en Bélgica a la cabeza de un ejército de aproximadamente 125 000 hombres y, de acuerdo con sus planes, derrota a las tropas prusianas que se encuentran alrededor de Charleroi en la batalla de Ligny el 16 de junio. Pero no es hasta el día siguiente por la mañana que el emperador francés ordena al mariscal Emmanuel, marqués de Grouchy (1766-1847), que persiga a los prusianos, lo que les permite organizar su retirada y unirse más tarde a Arthur Wellesley en Waterloo. Mientras tanto, Napoleón ordena al mariscal Michel Ney (1769-1815) que ataque a las posiciones británicas en el cruce de Quatre Bras, con el fin de evitar que puedan organizar su defensa. Pero este último fracasa y Arthur Wellesley tiene el tiempo necesario para replegar a sus tropas en una posición defensiva reconocida previamente, en Mont-Saint-Jean, al sur de Waterloo. Fue allí donde el 18 de junio tiene lugar la batalla decisiva que marca el final de la campaña de los Cien Días.

			
				
					¿Sabías que…?

					En Ligny, Napoleón I dirige alrededor de 60 000 hombres contra 90 000 prusianos bajo las órdenes de Gebhard Leberecht Blücher. El emperador obtiene una victoria total, que le permite dejar fuera de combate prácticamente a 25 000 enemigos. Sin embargo, pierde alrededor de 7000 hombres, y no se molesta en perseguir inmediatamente a los prusianos, lo que tendrá consecuencias nefastas en los días siguientes.

					Por su parte, el mariscal francés Michel Ney recibe la orden de abrir el camino a Bruselas y cubrir el ataque del emperador contra los prusianos dirigiéndose a Quatre Bras. Allí se encuentra con una pequeña tropa anglo-neerlandesa (de unos 8000 hombres), mientras que dispone de un poco menos de 30 000 hombres. Pero Michel Ney tarda en entrar en acción y durante el enfrentamiento, que dura toda la tarde y parte de la noche, los aliados se refuerzan incesantemente, lo que les permite mantener a raya a los franceses. El enfrentamiento se termina en statu quo. Cuando se entera de la derrota de los prusianos en Ligny, Arthur Wellesley decide replegarse hacia Waterloo.

				

			

		


		
			Actores principales

			Napoleón I, emperador francés

			Napoleón Bonaparte nace en Ajaccio (Córcega) el 15 de agosto de 1769. Procedente de la pequeña nobleza corsa, recibe una educación militar durante la cual ya muestra una predisposición para el mando, en especial en una simple batalla de bolas de nieve en la que dirige a sus compañeros de clase. En 1784, es asignado a un regimiento de infantería.

			Los conflictos que estallan durante la Revolución le permiten ganar fama en Francia, tomar el poder y tratar de extender el dominio francés sobre toda Europa. Así, durante la guerra de la Primera Coalición, destaca durante las campañas de Italia por sus estrategias audaces y sus numerosas victorias, conseguidas aun disponiendo de menos hombres que su adversario. Se convierte en un estorbo para los miembros del Directorio (régimen francés, 1795-1799), y es enviado a Egipto con el fin de poner en práctica personalmente su plan, cuyo objetivo es perjudicar a Inglaterra cortando la ruta de las Indias. A su regreso, Napoleón Bonaparte organiza un golpe de Estado e instaura el Consulado el 9 de noviembre de 1799. Como primer cónsul, dirige el país, pone fin a la guerra de la Segunda Coalición y se hace proclamar emperador de los franceses el 18 de mayo de 1804. A continuación vienen las guerras de las Tercera, Cuarta, Quinta y Sexta coaliciones, justificadas por el hecho de que, para poder gobernar en paz, primero tiene que derrotar a sus adversarios, que quieren destruir su plan, y garantizar que Francia vuelva a ser una monarquía. Vencido y exiliado una primera vez en 1814, Napoleón I es derrotado definitivamente en la batalla de Waterloo. Abdica por segunda vez el 22 de junio de 1815. Desterrado en la isla Santa Elena, muere allí el 5 de mayo de 1821.

			Limitar a Napoleón a su brillante espíritu de estratega es algo un poco simplista. De hecho, a la cabeza de Francia, lleva a cabo reformas económicas y administrativas, y establece un nuevo código civil que todavía hoy influye en la legislación de Francia y de otros países europeos. Sin embargo, después de su caída y de su destierro, deja una Francia parcialmente arruinada y debilitada demográficamente.

			Arthur Wellesley, el comandante de las tropas británicas, neerlandesas y alemanas

			Arthur Wellesley nace el 1 de mayo de 1769, probablemente en Dagan Castle (Irlanda). Después de recibir una escolarización tradicional para un joven noble, se une al ejército y participa en la guerra de la Primera Coalición. A continuación es enviado a la India, donde controla su propia división y participa con éxito en varias guerras.

			Después de estos éxitos, Arthur Wellesley se dirige hacia la Península Ibérica para apoyar la rebelión contra el ocupante francés. Sus victorias se multiplican: echa a los franceses de Portugal en 1810 y 1811, y luego los vuelve a echar fuera de España, después de la batalla de Vitoria (21 de junio de 1813). A continuación, conduce a sus tropas al sur de Francia y contribuye en gran medida a la caída de Napoleón I en 1814.

			
				
					¿Sabías que…?

					El 21 de junio de 1813, en Vitoria (País Vasco), las tropas anglo-españolas comandadas por Arthur Wellesley se encuentran con el ejército francés de España dirigido por Jean-Baptiste Jourdan (1762-1833) en retirada hacia Francia, para poner a salvo a José Bonaparte (hermano mayor de Napoleón I y rey de España, 1768-1844). Con superioridad numérica, Arthur Wellesley obtiene una victoria decisiva que fuerza a José Bonaparte a huir precipitadamente hacia Francia. La derrota marca el fin de la presencia francesa en la Península Ibérica y el comienzo de incursiones aliadas en el territorio francés.

				

			

			Convertido en duque de Wellington, Arthur Wellesley se encuentra en Viena para negociar la paz cuando el emperador francés regresa del exilio. Al darse cuenta de la amenaza que acecha, vuelve rápidamente para tomar el mando de las fuerzas inglesas en Bélgica para hacer frente a la ofensiva francesa que comienza el 14 de junio. Después de la derrota prusiana en Ligny el 16 de agosto, el duque de Wellington se repliega en Mont-Saint-Jean, posición fortificada en la que espera poder resistir los ataques mientras espera los refuerzos prusianos. Su plan va según lo previsto y, el 18 de junio, Napoleón I es derrotado.

			Paralelamente a su carrera militar, Arthur Wellesley también lleva a cabo una carrera política. Durante

			Gebhard Leberecht von Blücher

			
			
				
					
					
					
							en el continente, Prusia resiste con éxito a los ejércitos franceses, rusos y austriacos;

							en las colonias americanas e indias, Gran Bretaña le toma ventaja a Francia.
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